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Desigualdades
El desarrollo armónico de los diferentes elementos que conforman los sistemas, ya sean sociales o naturales, permite la preservación del grupo en el un caso y la prolongación de la vida en el segundo. Los grupos humanos organizados buscan la práctica de ese equilibrio, generando sistemas de convivencia que teóricamente se orientan a la protección de los intereses de todos con el fin de lograr una adecuada convivencia. Los sistemas naturales, se alejan de la vida cuando la armonía se rompe. En el caso de las personas el equilibrio representa salud y proyección, y su ausencia enfermedad y menores posibilidades de supervivencia.

En el Ecuador, desde sus inicios, no hemos buscado con entereza y claridad esta armonía social. Somos una sociedad injusta. Sabemos que debemos superar esta situación, pero no lo podemos hacer, atrapados por nuestras propias individualidades que defienden puntos de vista siempre personales o grupales, sin que lo general nos interese realmente. No sumamos aportando desde enfoques particulares, sino que pretendemos que lo general sea determinado por nuestro propio e iluminado punto de vista. Y nos destruimos dramáticamente.

Entre nosotros los niveles de vida de las personas son demasiado disímiles. La disparidad de oportunidades no genera armonía ni desarrollo sostenible, más bien es causa de conflictos y luchas. Los grandes recursos naturales del Ecuador han sido aprovechados solamente por una parte de la población, sin que la gran mayoría  haya accedido a ellos ni a sus beneficios. La pobreza en un elemento que marca a la mayoría de la población ecuatoriana, que diariamente lucha por su supervivencia en condiciones precarias de existencia, sin educación adecuada y sin acceso a las ventajas del desarrollo.
Pese a tanta evidencia, esta situación de fondo nos preocupa muy poco y la política partidista o búsqueda codiciosa del poder, nos domina y envuelve como una nube tóxica que genera dependencia. Pretendemos cambiar generando nuevos y sofisticados conceptos legales que regulen la conducta de la gente, sin tocar las condiciones materiales de existencia. Frente a la violencia diaria en espacios públicos y privados, pensamos inmediatamente en la creación de nuevas leyes, insistiendo tercamente en fórmulas de solución que han demostrado su tradicional ineficacia. No tratamos el fondo del problema. No tenemos políticas claras frente a la desigualdad, la marginalidad y la pobreza. 
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